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A todos los contadores de historias que me precedieron, que tejieron mundos con palabras que no podía devorar lo suficientemente rápido. Gracias por enseñarme que la imaginación es el mejor patio de recreo de la vida.

			

			

		

	
		
			PRÓLOGO

			Aurelie Chantelune no tenía por qué compararse con una barda. Estaba destinada a ser caballera, no música, y, sin embargo, su rostro se tensaba al escuchar las notas que arrancaba de su lira: agudas y entrecortadas, muy lejos de las melodías fluidas de su madre.

			—Estás pensando demasiado —le indicó Myrah, con una voz que se fundía con el silencio de los archivos. Estaba sentada con desenvoltura en una silla de respaldo alto. Sus ojos brillaban a la tenue luz de las velas mientras contemplaba a su hija tocar—. La música debería surgir de forma natural. Siéntela y deja que fluya libremente.

			Los dedos curtidos de Aurelie bailaban sobre las cuerdas y su cabello blanco le caía sobre los hombros mientras se inclinaba sobre el instrumento. Estaba sentada sobre una alfombra carmesí ornamentada, con la lengua entre los dientes en señal de concentración.

			—Nunca aprenderás a tocar bien si te sientas encogida como un caracol hervido. —Su hermano, Orion, echó la cabeza hacia atrás para mirarla, entornando sus ojos de color azul brumoso—. Pareces medio salvaje.

			Orion tenía el mismo cabello blanco puro que lo identificaba como un Chantelune. Le confería un aire sobrenatural mientras se recostaba de lado en su silla, con un cuaderno de bocetos apoyado sobre la rodilla. Su camisa de dormir, abierta por el cuello, dejaba al descubierto una piel bronceada varios tonos más oscura que la tez clara de Aurelie.

			Con un gesto teatral, giró el cuaderno de dibujo hacia ella.

			—Mira. Esto es lo que ve cualquier chico cuando te mira. —El dibujo era una burla retorcida de su aspecto: el cabello revuelto, los ojos hundidos y los labios curvados en una sonrisa diabólica. Su postura también era espantosa, encorvada y contorsionada en ángulos imposibles.

			Aurelie buscó el libro más cercano para lanzárselo a la cabeza, pero su madre le agarró la muñeca.

			—Los libros no se lanzan —la regañó Myrah, con un tono divertido en la voz—. Orion, deja de molestar a tu hermana.

			—No la estoy molestando. —Con dieciocho años, cinco más que ella, Orion era delgado y musculoso y tenía una voz grave que había aparecido de la noche a la mañana. Sin embargo, con el cabello alborotado y el cuerpo encogido torpemente en la silla, se parecía más al niño que siempre había sido—. Alguien tiene que decirle la verdad. ¿Cómo si no va a encontrar un mari…?

			El repique de una campana lo interrumpió a mitad de la frase. El sonido retumbó por todo el castillo como un trueno bajo sus pies, sacudiendo el polvo de las vigas y haciendo caer varios pergaminos sueltos de un escritorio que había cerca.

			Orion se enderezó de un salto mientras todo Rhovar temblaba. Su cuaderno de bocetos cayó al suelo, olvidado, mientras sus manos buscaban las dagas atadas a sus muslos.

			En cuestión de segundos, su aire juvenil se desvaneció y el brillo burlón de sus ojos se agudizó hasta convertirse en la concentración de un caballero.

			El tañido de la campana de Rhovar solo podía significar una cosa: un demonio había irrumpido en el reino.

			—Llévate a Aurelie y ve a la fortaleza —ordenó Orion—. Yo iré a buscar a padre.

			—Ya se ha marchado a la cacería. —Los dedos de Myrah se cerraron alrededor de la muñeca de Aurelie, apretados contra su pulso desbocado.

			—Entonces, ha llegado el momento de que me gane las alas. —Intentó esbozar una leve sonrisa antes de empujar suavemente a su madre—. Vete. Poneos a salvo.

			No había tiempo para discutir.

			—Que la Luz te acompañe —le dijo ella, dándole un beso rápido en la frente antes de darse la vuelta y arrastrar a su hija entre las estanterías. La luz de las velas se filtraba sobre la piedra en franjas irregulares y, a cada paso, el miedo se enroscaba cada vez más alrededor de las costillas de la joven. Notaba un hormigueo en los brazos y en el cuello, que se transformaba en ronchas calientes que delataban el pánico que no se atrevía a expresar con palabras.

			—Todo irá bien —le prometió su madre. Pero, cuando Aurelie vislumbró la figura que merodeaba entre las estanterías más adelante, supo que era mentira.

			Durante seis años había estudiado a los demonios, memorizando cada especie y localizando sus puntos débiles, repitiéndolos para sí misma una y otra vez hasta que se le secaba la garganta. Pero nada de eso la había preparado para ver a uno en persona.

			El demonio se movía entre los archivos con una gracia depredadora y sus enormes alas negras engullían todo rastro de luz.

			Los patrones plateados y en espiral que recorrían su cuerpo lo identificaban como un nacido de la ira. El demonio era tres veces más grande que ella. Tenía un cuerpo tan musculoso que Aurelie se sentía como un juguete a su lado.

			—Salid, pequeños Chantelune —canturreó mientras rozaba con sus garras los lomos de viejos tomos.

			Las rodillas de Aurelie se bloquearon y sus dedos se tensaron alrededor del mástil de su lira. El demonio levantó la cabeza, dilatando las fosas nasales como si olfateara el aire. Por un instante, comenzó a girarse hacia donde ellas se escondían, pero un estruendo repentino procedente de lo más profundo de los archivos lo hizo alejarse con un gruñido, tirando libros al suelo con las alas mientras se dirigía hacia el sonido.

			Aurelie no se atrevió a exhalar. En lugar de eso, contó los segundos durante los que contuvo la respiración hasta que el último eco de los pasos del demonio se desvaneció. Solo entonces el agarre de su madre se aflojó.

			Myrah había palidecido y su oscuro cabello estaba suelto y enmarañado.

			—Vamos —dijo, empujando a Aurelie hacia delante—. Ya casi estamos. —Siguieron avanzando hasta que se toparon con varios velari que yacían desplomados en el suelo. Una pluma colgaba de los dedos inertes de una erudita; la tinta negra de un frasco volcado oscurecía su sangre mientras formaba un charco sobre las losas de mármol.

			Al ver los cadáveres, a Aurelie se le cortó la respiración y, de repente, las manos de Myrah le cubrieron los ojos.

			—La canción que estabas tocando antes —susurró Myrah con brusquedad—. Quiero que pienses en ella ahora. Tócala en tu mente.

			Aurelie lo intentó, pero le resultaba imposible ignorar los sonidos de los moribundos. Sus respiraciones entrecortadas arañaban su mente hasta borrar cualquier rastro de melodía, dejando solo el martilleo de su pulso.

			Recuperó la visión cuando llegaron a una pequeña hornacina prácticamente engullida por las sombras. Allí colgaba un pesado tapiz, cuyo bordado dorado se había apagado hasta convertirse en un cálido bronce. Representaba a varios ángeles cosidos con trazos amplios, con los rostros cansados y las alas extendidas sobre un cielo descolorido por el paso del tiempo.

			Myrah apartó el tapiz, dejando al descubierto una estrecha rendija en la pared, casi imperceptible. Presionó los dedos en la piedra hasta que encontró una pequeña hendidura. Estaba a punto de empujarla cuando el aire detrás de ellas se agitó y un segundo demonio se materializó, como si hubiera surgido de las propias sombras.

			—Vaya —canturreó la criatura. El sonido se deslizó por la espalda de Aurelie y le erizó la piel—. Así que aquí es donde os escondéis.

			Sus ojos no eran del rojo escarlata típico de los demonios, sino de un blanco lechoso que se fundía con su piel de alabastro. Sus uñas negras, curvadas como garras, brillaron al presionar los costados de Myrah, como un carnicero que comprueba la ternura de su próximo corte.

			A Aurelie se le heló la sangre, presa del terror.

			Entonces vio a su hermano.

			Con las espadas desenvainadas, Orion se acercaba sigilosamente por detrás del demonio con pasos tan silenciosos como la noche. Aun así, estaba demasiado lejos.

			Tenía que conseguirle tiempo.

			—¿Qué eres? —le preguntó Aurelie, forzando las palabras a pesar de la opresión que sentía en la garganta.

			

			—Déjalo —le advirtió su madre. Pero la mirada del demonio se posó en ella. Inclinó la cabeza, observándola con algo parecido a la diversión.

			—Vaya…, pero qué valiente eres, ¿no? —contestó él, con una sonrisa que dejaba al descubierto una boca repleta de dientes afilados.

			Aurelie apretó con más fuerza la lira; la madera se resbalaba en la palma de su mano. Esa criatura —fuera lo que fuese— no se parecía en nada a los demonios que había estudiado.

			—Soy Gula —dijo con un gesto de sus pálidos dedos. Las palabras brotaron de su lengua como seda empapada en podredumbre—. Y, a juzgar por tu cabello, tú debes de ser la menor de los Chantelune.

			No un nacido de la gula, sino la mismísima Gula. Uno de los Pecados Originales en carne y hueso.

			Myrah contuvo la respiración, más conmocionada de lo que Aurelie la había visto jamás.

			—Vete —siseó—. Aurelie, quiero que corras. ¡Ahora!

			Pero Orion ya estaba allí.

			Su llegada estuvo acompañada del tajo del acero al hundir dos dagas en la espalda de Gula.

			El demonio aulló y sus ojos ardieron de furia mientras se volvía hacia él.

			—¡Sácala de aquí! —gritó Orion con las dagas en ristre, chorreando sangre negra de demonio.

			Myrah se dio la vuelta y presionó la hendidura oculta en la piedra.

			Se oyó un leve clic y la pared se desplazó hacia dentro. Detrás, una estrecha escalera descendía en espiral hacia la oscuridad.

			Empujó a Aurelie hacia adelante.

			—Corre y no te detengas por nada hasta que encuentres una cara conocida.

			El aire frío la golpeó como una bofetada, húmedo y cargado del hedor a moho. Aurelie vaciló en el umbral y se aferró al brazo de su madre.

			—¡Ven conmigo!

			Myrah lanzó una mirada a Orion antes de presionar la lira contra el pecho de su hija.

			—Pase lo que pase, recuerda que en este mundo hay algo más que espadas y sangre. Una buena canción puede eclipsar cualquier espada, así que sigue cantando, amor mío, y prométeme que nunca dejarás de hacerlo. —Besó a su hija en la frente y, acto seguido, la empujó escaleras abajo.

			Aurelie se golpeó con fuerza contra la piedra. El impacto le sacudió los huesos y un dolor agudo le atravesó el tobillo. Intentó incorporarse mientras el corazón le golpeaba las costillas, pero el tobillo cedió bajo su peso y la puerta se cerraba más deprisa de lo que ella era capaz de moverse.

			Se le encogió el corazón al ver cómo el demonio lanzaba a Orion contra las estanterías y se abalanzaba sobre él para asestarle el golpe definitivo.

			Myrah fue más rápida. Se lanzó sobre la bestia y desenvainó una daga que hundió profundamente en el pecho de Gula. El golpe no mataría al demonio, pero tampoco era necesario. Lo único que quería era que este dejara de prestar atención a su hijo.

			Y lo consiguió.

			Las garras de Gula arremetieron contra el vientre de Myrah, desgarrándolo en represalia. Ella jadeó y su sangre salpicó el suelo con un ruido nauseabundo.

			El sonido atravesó a Aurelie, ahogando todo lo demás.

			—¡No! —Se puso en pie como pudo, desesperada por acortar la distancia, pero ya era demasiado tarde. La abertura del pasadizo se redujo a una rendija cuando los ojos oscuros de su madre encontraron los suyos un segundo antes de desplomarse en el suelo.

			Entonces la pared se cerró de golpe, y el último sonido que Aurelie escuchó fue el grito de su hermano antes de que la oscuridad la envolviera.

		

	
		
			

			Cuando la Luz se encuentra con la oscuridad,

			debe derramarse sangre.

			Así fue escrito, y así será.

			De las Escrituras de lo Divino, I: 2

			CAPÍTULO 
UNO

			La taberna pertenecía a los caballeros.

			Se la habían apropiado con la misma determinación con la que conquistaban los campos de batalla, llenando el espacio con risas estridentes y el intenso olor de la cerveza. En un rincón, un hombre rasgueaba un laúd, encaramado sobre un barril volcado cerca de la chimenea. Las botas rozaban el suelo, bañado por el resplandor dorado de la luz de las velas, y unas cortinas de terciopelo enmarcaban las vidrieras.

			En medio del jolgorio se sentaba Aurelie, cuyos dedos trazaban distraídamente el borde de un gorjal de acero, sintiendo cómo el frío metal le punzaba la piel como un collar de hierro. No podía dejar de juguetear con él, asegurándose así de que era real. Que por fin estaba allí, por fin era una caballera.

			—¡Por Aurelie! —La voz de Marcel atravesó el estruendo como una cuchilla sobre la piedra de afilar. La silla bajo él crujió en señal de protesta cuando se subió a ella con la jarra en alto—. ¡Esta noche se une a nosotros en sangre y acero! ¡Hurra!

			—¡Hurra! —Le siguió un rugido de aprobación. Varias manos le dieron palmadas en la espalda con tanta fuerza que casi la dejaron sin aire, y alguien le revolvió el cabello. Ella los apartó a manotazos, pero la sonrisa que intentaba ocultar se hizo más amplia.

			Marcel le agarró la mano.

			—Arriba, Chantelune. Tú y yo vamos a bailar.

			—Mi cerveza no se va a beber sola —protestó ella. Pero Marcel no le hizo caso.

			La hizo girar hacia la pista de baile, donde otros caballeros ya habían empezado a pisotear al compás de la creciente melodía del laúd. Las faldas giraban y las risas brotaban como el vino. El aire vibraba con el calor de los cuerpos apretados, las manos deslizándose por las cinturas y los labios fundiéndose en besos felices y robados.

			—Deberíamos estar preparándonos para la cacería de mañana —protestó Aurelie cuando él apretó su agarre.

			—No, deberíamos estar celebrando. Cambia la cara y diviértete un poco. Si Orion estuviera aquí, te habría arrastrado a la pista hace horas. —Marcel la impulsó hacia delante y sus botas golpearon el suelo al ritmo de la música. El baile era animado y ella le sujetó las manos con firmeza mientras él dirigía los movimientos.

			—Eso suena muy a él. —Soltó un suspiro que fue casi una risa. Los recuerdos de Orion le dolían, pero también eran cálidos. Qué extraño era pensar que hacía más de una década que no veía el rostro de su hermano. De seguir con vida, a estas alturas ya estaría vinculado y se habría casado con Ilaria y, probablemente, ya tendrían varios jóvenes herederos entrenándose para forjar sus propios vínculos.

			Los demonios habrían estado aterrorizados.

			Esa idea le oprimió el pecho, y no se dio cuenta de que la música había cesado hasta que los aplausos tronaron a su alrededor y la devolvieron al presente. Las jarras golpeaban contra las mesas y los caballeros pisoteaban el suelo, exigiendo a gritos otra canción. Una chica guapa agarró a Marcel por el brazo y Aurelie aprovechó para escabullirse.

			Agradecida por el respiro, recuperó su jarra olvidada, cuyo frío metal la ancló al presente. Dio un largo trago que le dejó un sabor amargo en la lengua antes de que una voz familiar interrumpiera su huida.

			—¿Seguro que ya has terminado de bailar?

			

			Se dio la vuelta y se encontró con Nicolas Beaumont, cuya sonrisa tranquila se abría paso entre el caos como una brisa cálida. La mayoría de los caballeros llevaban las túnicas aún empapadas de sudor tras el entrenamiento, con cinturones de cuero colgados sobre calzas cubiertas del polvo del patio de armas. Nicolas, en cambio, se había puesto un jubón limpio. Sus rizos de color rubio claro estaban ligeramente despeinados y sus ojos brillaban con el gris de la niebla matutina.

			—¿Un solo baile y ya te quieres escapar? —bromeó él, tendiéndole la mano.

			—Soy una Chantelune —respondió Aurelie con timidez—. Nosotros nunca huimos.

			Nicolas esbozó una sonrisa y ella aceptó la mano que él le ofrecía, dejándose guiar de vuelta a la pista mientras el músico entonaba una nueva melodía. Cerca de la chimenea, unas cuantas chicas descansaban con sayas de lana y las mejillas encendidas por el efecto de la cerveza. Una estaba sentada de lado sobre el regazo de un caballero y le recorría la línea de la mandíbula con un dedo juguetón. Las demás seguían cada paso de Nicolas, empapándose de la esculpida silueta de su cuerpo y del encanto natural de su sonrisa principesca.

			Cuando la siguiente canción se ralentizó, también lo hizo el pulso de la sala. Nicolas la atrajo hacia sí con pasos suaves y seguros, y el cuerpo de Aurelie supo exactamente cómo encajar con el de él.

			Se sentía firme junto a ella, como una presencia sólida en medio del caos de la taberna. Y esos hoyuelos… Por la Luz, esos hoyuelos podrían sacar hasta la última moneda del monedero de una tabernera. Nicolas era todo lo que un caballero debía ser: fuerte, hábil, noble.

			Y, lo peor de todo, era amable.

			—Ya no eres una escudera —murmuró él. El deseo se le enroscó en el estómago al escuchar el suave retumbar de su voz—. Ya era hora de que tu padre tomara la decisión.

			—Dejé de darle motivos para decir que no. —Sus mejillas se sonrojaron cuando la hizo girar, y sus miradas se encontraron apenas un instante antes de que ella bajara la vista y se concentrara en el ritmo de sus pasos. En cualquier cosa menos en la luz del fuego que titilaba sobre el rostro de Nicolas, suavizaba la pronunciada línea de su mandíbula y hacía relucir el cabello que le caía sobre la frente.

			

			Nicolas tenía ese tipo de atractivo que te hacía olvidar hasta tu propio nombre. Pero Aurelie tenía dos razones muy concretas para no enamorarse de Nicolas Beaumont, y la primera acababa de cruzar la puerta de la taberna.

			El bullicio se apagó cuando Solange Beaumont atravesó la sala y se dejó caer en el taburete más cercano a su hermano mellizo, como si fuera un trono.

			Él se volvió hacia su hermana.

			—¿Has venido a celebrar? —Su voz era firme, pero la tensión subyacente vibraba como la cuerda tensada de un arco.

			—No tengo ningún interés en brindar por una antigua tradición de linajes. —Los ojos de Solange se clavaron en Aurelie mientras cruzaba una pierna sobre la otra—. Si alguien va a vincularse con un ángel, debería ser alguien que fuera lo suficientemente fuerte como para dominar su poder.

			Aurelie apretó los dientes y su mano buscó por instinto el gorjal ceñido a su garganta.

			—Y déjame adivinar —agregó la chica en tono cortante—. ¿Esa eres tú?

			La sonrisa de Solange era tan afilada como el cristal roto. Sin decir palabra, alzó su jarra y se la bebió de un solo trago.

			Fulminando con la mirada a su melliza, Nicolas se llevó a Aurelie a un lado.

			—Disculpa a mi hermana —dijo, lo suficientemente alto como para que Solange lo oyera—. A veces juraría que la criaron los lobos.

			—Desde luego tiene su mordacidad —asintió Aurelie, pero una brusca inspiración le cortó las palabras cuando el dulce sonido del laúd se desvaneció, sustituido por el delicado y evocador rasgueo de una lira.

			El primer punteo familiar la paralizó en el acto; su corazón dio un vuelco antes de olvidarse por completo de latir. Un sudor frío que le cubrió la espalda descendió por su columna vertebral como dedos helados. Cada respiración que tomaba le resultaba escasa y metálica, y apenas percibió la mano de Nicolas rozándole el brazo.

			—¿Aurelie?

			Su mirada se clavó en la de él.

			

			—Aire. —La palabra le salió de la garganta, áspera y desesperada—. Voy a tomar aire.

			Él asintió sin dudar.

			—Voy contigo.

			Ella no opuso resistencia cuando la tomó de la muñeca y se abrió paso entre la multitud. Su mano la sostenía con firmeza por la espalda mientras el calor de la taberna se le pegaba a la piel, asfixiante, hasta que la puerta se abrió con un chirrido y salieron a la noche. El aire fresco la envolvió, con sabor a piedra húmeda y a humo de leña, y solo cuando lo inhaló profundamente pudo respirar con más facilidad.

			Aurelie apoyó la espalda contra la pared de la taberna, y la madera áspera se le clavó en las palmas mientras cerraba los ojos. El frío fue calándole poco a poco, aliviando el rubor de su piel, pero el fantasma de la melodía de la lira seguía ahí, un eco inquietante del que no lograba desprenderse. Nicolas se inclinó a su lado, apoyando el hombro contra el de ella, cálido y firme. Por un momento, dejaron que el silencio se extendiera entre ellos, frágil y reconfortante. Luego, él preguntó con suavidad:

			—¿Quieres hablar de ello?

			Aurelie fijó la mirada en la luz de los faroles que se difuminaba sobre los adoquines. Quería decir que no. Esbozar una sonrisa despreocupada y dejarlo pasar. Pero la mentira pesaba demasiado en su lengua.

			—Solía practicar esa canción con mi madre —dijo, retorciéndose los dedos—. Me ha tomado por sorpresa.

			—La echas de menos. —Los dedos de Nicolas rozaron los suyos y su tacto la calmó de un modo que el aire fresco nunca podría hacerlo.

			—Siempre, aunque hay momentos en los que el dolor es más intenso que en otros. Y esta noche… es difícil no pensar en que Orion debería estar aquí. Él debería haber sido el siguiente Chantelune en vincularse, no yo.

			—Debería haberlo sido, pero lo único que podemos hacer es seguir adelante. Tu hermano habría querido eso para ti. —Su voz la envolvió como un escudo, apaciguando la tormenta que se agitaba en su interior y, aun así, Aurelie no pudo evitar que se le encogiera el estómago.

			Esa era la segunda razón por la que no podía permitirse enamorarse de Nicolas: sería demasiado fácil amarlo, y el amor no era un mal que pudiera permitirse sufrir.

			

			¿Por qué iba a exponerse a tal aflicción? ¿Por qué permitir voluntariamente que alguien entrara en su vida, si el mundo podía arrebatárselo algún día?

			No, no se enamoraría de Nicolas. No se enamoraría de nadie. Aunque eso no significaba que no pudiera disfrutar de su compañía. Especialmente mientras el eco fantasmal de la lira sonaba en la distancia, haciéndole ansiar una distracción. Sus dedos se entrelazaron con los de él, y Nicolas parpadeó sorprendido cuando Aurelie lo atrajo hacia sí. Levantó la vista, encontrando la mirada de Nicolas bajo sus pestañas. Cuando él se inclinó, ella fue a su encuentro.

			El beso fue lento y contenido. No de esos que le robaban el aliento o le aceleraban el corazón, sino de esos que le provocaban un calor suave bajo la piel y la hacían olvidar todo salvo la presión de los labios de él contra los suyos.

			Quería más.

			Quería sentir el peso firme de otro cuerpo contra el suyo. El alivio de entregarse a alguien, aunque solo fuera por un instante. Pero, si quería ser digna del vínculo con un ángel, no podía permitirse sucumbir a tales distracciones.

			La mano de Nicolas se deslizó entre su cabello, rozándole la mejilla con el pulgar, y, por el momento, eso tenía que bastar.

			Al día siguiente, la vida de Aurelie cambiaría. Mataría a un demonio sin ayuda y aseguraría su derecho de sangre a vincularse con un ángel. Se «ganaría las alas», como decían en su familia, y se convertiría en la última esperanza de Rhovar para ganar esta guerra.

			Pero, esa noche, solo era Aurelie.

			Se separaron un breve instante, la frente de Nicolas apoyada contra la suya.

			—No estaba seguro de si debía mencionarlo, pero hoy tu padre ha hablado conmigo. —Tenía las mejillas sonrojadas y una sonrisa le curvaba la comisura de los labios.

			Ella no dijo nada; su mente ya se precipitaba hacia el camino inevitable que su padre había trazado para ella. En cuanto estableciera su vínculo, tendría que casarse y continuar el linaje de los Chantelune. El interés de Varen por Nicolas residía en su capacidad para cumplir ese papel y, por un instante, fue fácil fingir que era alguien sin el peso de un reino sobre sus hombros. Que era alguien capaz de entregar su corazón a un hombre bueno que sabría cuidarlo.

			Pero esos eran lujos que no podía permitirse, así que se apartó con cuidado.

			—Esta noche no —dijo, detestándose a sí misma por la forma en que la sonrisa de Nicolas se desvaneció—. Cuéntamelo más adelante, cuando me haya ganado las alas.

			Una profunda arruga se le dibujó entre las cejas, pero él asintió y le soltó la mano.

			—Muy bien. —Se giró para echar un vistazo a través de la ventana de la taberna—. Está sonando otra canción. Deberíamos volver…

			—Ve tú. —Esperaba que su sonrisa suavizara el golpe. Que supiera que no era de él de quien huía—. Debería empezar a prepararme para la cacería de mañana.

			Nicolas se rascó el cuello, indeciso, antes de preguntar:

			—¿Puedo acompañarte?

			—Agradezco tu amabilidad, sir Beaumont, pero no te molestes. Ve, diviértete. Un paseo a solas con mis pensamientos me vendrá bien.

			Conociendo a Nicolas, sabía que la lucha que se reflejaba en su rostro delataba sus ganas de insistir. Pero no era de los que sobrepasaban los límites.

			—Muy bien —concedió, haciendo una reverencia—. Nos vemos en la cacería.

			Aurelie no se entretuvo. El castillo se alzaba ante ella. El resplandor de la luna suavizaba la piedra gris, y se apresuró hacia él. Solo había una persona con la que deseaba hablar, y nunca la encontraría en la taberna.

			El jardín del castillo estaba en silencio cuando se deslizó por sus puertas con el peso de la noche cerniéndose a su alrededor. Reinaba el silencio, interrumpido solo por el leve susurro de las hojas y el suave goteo del agua de una vieja fuente de piedra medio cubierta de hiedra. La luna colgaba baja y redonda en el cielo, proyectando un pálido resplandor sobre los senderos de mármol y argentando los pétalos de valeriana marchita. Los setos, cuidadosamente recortados, se extendían como sombras a lo largo de los caminos, y el aire de finales de otoño rozaba su piel descubierta, tiñéndola de rosa por el frío.

			Encontró a Ilaria acurrucada entre la vegetación, recostada en un banco con vistas a las flores de luna. La princesa llevaba un grueso abrigo de piel y daba la espalda a las estrellas, aprovechando su luz para guiarse por las páginas de un libro que hojeaba con los ojos entornados.

			—Dicen que con la luz del sol lo harías mejor —comentó Aurelie, apoyándose en la base desgastada de una antigua estatua de piedra. Representaba un ángel de pie, con las alas extendidas y las manos ahuecadas en una silenciosa bendición. La hiedra se enroscaba alrededor de sus pies y trepaba por los pliegues de las túnicas esculpidas—. ¿Sabe tu padre que estás aquí fuera?

			—Lo que el rey no sabe no le hace daño. —Ilaria no se había sobresaltado, como si hubiera percibido la silenciosa llegada de Aurelie. Sonrió, levantando sus ojos oscuros de la lectura—. Y sí, la luz del sol ayudaría. Pero con ella vienen el ruido y la piel quemada. Por la noche me resulta mucho más fácil escuchar mis propios pensamientos. —Cerró el libro y se incorporó en el banco—. ¿Por qué estás fuera a estas horas?

			—Estaba de celebración. —Aurelie se enderezó y estiró el cuello bajo la mirada de la princesa. Cuando su mirada se posó en el gorjal, la expresión de Ilaria se suavizó. Un momento después, estaba de pie, rodeando a Aurelie en un abrazo que casi la deja sin aire.

			—¡Mírate! —Ilaria se apartó un poco para contemplarla de arriba abajo con una risa encantada—. Por la Luz, debí imaginar que te quedaría así de bien. ¿Te han aplaudido? Más les vale a todos que lo hayan hecho.

			Aurelie soltó una risita.

			—Creo que Marcel ha aplaudido lo suficiente por todos.

			—Como debe ser. —Ilaria dio un paso atrás, con los ojos brillantes—. Nadie se lo merece más que tú. —La princesa le sujetó el brazo con firmeza y la arrastró de vuelta al banco con una fuerza sorprendente—. ¿Y Nicolas? —agregó en voz baja, con un tono cómplice en sus palabras—. ¿Te ha aplaudido?

			Aurelie le dirigió una mirada de reojo.

			—¿Cómo lo has sabido?

			

			—Hueles a vetiver. Ese chico se empapa en aceite cada vez que se baña.

			—Tan perspicaz como siempre, por lo que veo.

			Ilaria sonrió.

			—Por supuesto. Aunque tengo que admitir que también escuché a nuestros padres hablar sobre unas posibles nupcias próximas.

			Aurelie gruñó. Por supuesto, Ilaria también lo sabía. La princesa tenía un don para sonsacar información, aunque nadie sabía cómo la conseguía, teniendo en cuenta su abierta aversión a la vida cortesana y su negativa a tener siquiera una sola dama de honor.

			—Ni siquiera me he vinculado todavía y ya están intentando deshacerse de mí. —Suspiró, examinando el libro que Ilaria había estado leyendo. Era un tomo sobre estrategias bélicas, con páginas de vitela cubiertas de diagramas trazados con tinta. Aurelie frunció el ceño y lo apartó.

			Vivían en guerra. Lo último que quería era leer sobre ello.

			—He dedicado toda mi vida a ser caballera, y quieren casarme antes de que pueda siquiera… —Se interrumpió al notar el sutil mohín en los labios de Ilaria—. Lo siento. Debería estar agradecida de al menos poder elegir a mi marido.

			—No tienes por qué disculparte. Eres un peón de esta guerra tanto como yo. Si se prolonga mucho más, supongo que muy pronto mi padre permitirá que empiecen a pujar por mí. —Aunque sonreía, había un tono de acero inconfundible en su voz—. Pero no importa. Cuéntame todo lo que ha pasado entre tú y sir Beaumont. ¿Cómo ha sido? ¿Besa tan bien como dicen?

			La tensión que le oprimía el pecho se fue disipando con cada segundo que pasaba junto a su amiga.

			—Me ha invitado a bailar —empezó, recogiendo las piernas bajo sí mientras se volvía hacia Ilaria, dispuesta a contarle hasta el más mínimo detalle.

			Pero no tuvo ocasión.

			La mirada de Aurelie se alzó, atraída por instinto hacia una silueta que se acercaba a toda velocidad surcando el cielo. Dos enormes alas oscuras ocultaban las estrellas a su paso. Su cuerpo se tensó ante la amenaza que su mente ya había identificado:

			Demonio.

		

	
		
			

			Todo reino que camine en la Luz recibirá la bendición de lo Divino.

			Una familia se alzará, unida por la sangre y el deber, para proteger a su pueblo en la virtud y en la guerra.

			Sigue el camino de lo Divino y nunca caminarás solo.

			De las Escrituras de lo Divino, II: 1

			CAPÍTULO 
DOS

			Rhovar estaba sumido en el caos.

			Los exploradores ya habían avistado la llegada del demonio y gritaban advertencias a los caballeros, que se lanzaron a la acción. Prepararon y dispararon la ballesta, pero el demonio la esquivó con facilidad. Sin embargo, cuando el proyectil atravesó las espesas nubes, Aurelie vio con horror que había más figuras ocultas tras su cortina. Decenas de ellas.

			—¡Hay más por tierra! —gritó alguien—. ¡Armaos!

			Aurelie agarró a Ilaria y la puso en pie de un tirón.

			—Nos vamos. Quédate detrás de mí —le ordenó, desenvainando su espada y tirando de ella por el sendero del jardín. Intentó darse prisa y desprendió las espinas que se enganchaban a las faldas de Ilaria, pero estaban demasiado expuestas. Bastó un vistazo al cielo para que supiera que ya las habían marcado, convertidas en presas bajo la mirada de un demonio.

			Apenas logró empujar a Ilaria tras de sí antes de que una de las bestias se abalanzara sobre ella y sus garras le desgarraran el hombro. El impacto la hizo tambalearse y le arrancó el aire de los pulmones mientras un chorro de sangre caliente empapaba su túnica.

			

			El demonio retrocedió, desplegando las alas.

			—Una Chantelune y una Noriclat —dijo con voz grave, saboreando cada palabra—. Qué suerte la mía.

			El dolor le abrasaba el costado, pero el demonio le había alcanzado el hombro derecho, dejándole la mano dominante, la izquierda, firme sobre la espada. Detuvo el siguiente golpe con el filo de su espada. El impacto le recorrió el brazo e hizo que sus botas patinaran sobre el mármol. El dolor la atravesaba con cada movimiento, pero mantuvo su posición hasta que pudo contratacar, hendiendo el ala del demonio. Este bramó y se tambaleó hacia atrás mientras un icor negro caía por la hoja.

			—¡Muévete! —le gritó a Ilaria, sin atreverse a apartar la vista del demonio—. Hacia el castillo. ¡Ahora!

			La princesa huyó con las faldas agitadas por el viento.

			Aurelie permaneció donde estaba, pero ya no estaba sola en esa batalla. Su compañero no tardó en sumarse al combate. Marcel había aparecido detrás del demonio, acercándose con sigilo. Aprovechando su distracción, descargó la espada en un arco limpio y letal que le abrió el costado.

			Los ojos carmesí del demonio se apagaron mientras se tropezaba hacia delante, pero Marcel no iba a correr riesgos. Le hundió la hoja profundamente en el pecho, retorciéndola a la altura del corazón. Con un rugido gutural, el demonio se desplomó en el suelo.

			—¡Lleva a la princesa a un lugar seguro! —gritó, y Aurelie no perdió tiempo: agarró a Ilaria por el brazo y la arrastró a través del jardín y por las puertas del castillo. Sus pasos resonaban sobre el suelo ajedrezado de mármol mientras corrían a toda velocidad por el vestíbulo y subían las escaleras.

			Para cuando llegaron arriba, los muros temblaban bajo el atronador sonido de la campana de Rhovar.

			Desde algún lugar en lo más profundo del castillo llegó un grito de pánico. Aurelie no aminoró el paso; conteniendo la bilis que le subía por la garganta, abrió de par en par la puerta de los aposentos de la princesa.

			Ilaria corrió hacia la ventana y se aferró a la madera desgastada del alféizar mientras contemplaba el caos que asediaba su reino. La luz de las antorchas titilaba allí abajo, iluminando escenas de destrucción. Rhovar era un laberinto de demonios que merodeaban por estrechos callejones mientras sus formas siniestras arrasaban la ciudad.

			

			—Por la Luz. —La voz de Ilaria apenas se oía por encima del caos—. Están por todas partes.

			Abajo, una mujer aporreaba las ventanas enrejadas de la taberna, suplicando un refugio que nadie le brindaría. Una vez que sonaba la campana, nadie podía permitirse mostrar compasión. No cuando los demonios más poderosos eran capaces de hacerse pasar por humanos.

			Aurelie rezó por que la muerte de la mujer fuera rápida mientras apartaba a Ilaria de la ventana.

			—No dejes que te vean. —Cerró de golpe las contraventanas y las aseguró con fuerza.

			—¿De dónde crees que han salido? —Ilaria se balanceó, intentando echar otro vistazo—. He contado al menos tres docenas.

			—Eso ahora no importa.

			Se dirigió al tapiz bordado que colgaba junto a la cama de Ilaria. La familia Noriclat aparecía inmortalizada en hilo dorado, cuyas figuras estaban flanqueadas por serafines de alas extendidas. Presionó la mano en la leve hendidura de la piedra y el muro se abrió con un crujido, revelando una estrecha escalera que descendía hacia la oscuridad.

			—Date prisa —la apremió, pero Ilaria le aferró la mano.

			—Ven conmigo. —La súplica en sus ojos habría atravesado el acero, y Aurelie sabía sin lugar a duda los recuerdos que asaltaban a su amiga mientras se enfrentaba a la oscuridad.

			El pasado se interponía entre ellas con tanta claridad como si estuviera grabado en el aire: las dos, como niñas asustadas, encontrándose en el refugio mientras los demonios asolaban la ciudad. Aurelie había regresado para descubrir que la mitad de su familia había sido masacrada. Su sangre manchó Rhovar para siempre.

			Esta vez, no sería tan inútil. No se quedaría de brazos cruzados mientras los demonios llenaban su ciudad de cadáveres. Con delicadeza, separó sus dedos de los de Ilaria.

			—Sabes que no puedo.

			Cualquiera que fuera la expresión de la princesa se perdió en la oscuridad. Agachó la cabeza, como un fantasma entre las sombras, al tiempo que se adentraba en el pasadizo y dejaba que este la engullera.

			

			—Entonces, prométeme que no serás imprudente. No intentes hacerte la heroína.

			Aurelie no dijo nada, incapaz de cumplir tal promesa mientras la oscuridad se tragaba a Ilaria por completo. Solo entonces volvió a colocar el tapiz en su sitio, ocultando así cualquier rastro de la puerta secreta.

			Fuera, su ciudad gritaba.

			Se volvió hacia la ventana y entreabrió las contraventanas con los dedos para asomarse al patio inferior. Los caballeros se movían como hormigas y sus largas espadas reflejaban la luz de las antorchas dibujando arcos mercuriales. Se detuvo el tiempo justo para atarse un vendaje rudimentario sobre la herida del hombro y enfundarse la cota de malla antes de salir apresuradamente de la estancia, bajar las escaleras y lanzarse al campo de batalla.

			Alzó la vista hacia las almenas, donde las ballestas apuntaban de entre las defensas de piedra y una lluvia de acero caía sobre cualquier demonio que se atreviera a acercarse. Ante sus ojos, un nacido de la soberbia surcó el cielo, pero fue alcanzado en el pecho cuando trataba de abrirse paso hasta el castillo.

			—Cerrad las puertas —ordenó a los caballeros apostados en la entrada del castillo—. ¡Que nadie entre ni salga hasta que todos los demonios estén muertos!

			No esperó respuesta. Sus botas golpearon los adoquines resbaladizos por la sangre y las cenizas mientras se sumergía en el caos.

			Las calles ya eran un desastre. Más allá del patio, un escudero de apenas quince años se retorcía en el suelo. Tenía el brazo seccionado a la altura del hombro y la sangre formaba un charco bajo él, brillando negra a la luz de las antorchas. Su compañera estaba agachada a su lado, presionando unas vendas inútiles sobre la herida con manos temblorosas.

			El cadáver de un nacido de la avaricia yacía ante ellos, cuyos colmillos ensangrentados asomaban de su mandíbula flácida. Haberlo abatido era una hazaña notable para dos escuderos, aunque el precio se reflejaba claramente en la palidez del muchacho.

			Aurelie siguió adelante a pesar de la confusión que se agitaba en su interior, impulsada por los gritos de los moribundos y el choque de acero que resonaba por las laberínticas calles de Rhovar. El calor le abrasaba la piel al pasar junto a los puestos en llamas, cuyos techos de paja se desprendían en una lluvia de chispas.

			En el aire, alas negras y coriáceas atravesaban el humo, y sus sombras sumían la ciudad en la oscuridad. Se le cortó la respiración cuando un nacido de la soberbia descendió, moviéndose casi con elegancia. Las marcas negras que recorrían su cuerpo brillaban mientras se cernía ante uno de los incendios, avivando las llamas con el batir de sus alas.

			El odio hervía en su interior, aplacado solo al ver cómo la espada de su padre abría en canal al demonio.

			El capitán Varen Chantelune se movió como una tormenta entre el humo y las llamas, y su hoja atravesó limpiamente la garganta de la criatura. Una luz plateada irradió de la hoja cuando le seccionó la carótida, y el capitán se mantuvo firme mientras el nacido de la soberbia se desplomaba con un rugido gutural.

			Azriel se encontraba junto a Varen, como una figura imponente en medio de la carnicería. Las cuatro alas del ángel se desplegaron en toda su envergadura y cada uno de los dieciséis ojos incrustados en sus plumas escaneó el campo de batalla en todas direcciones.

			El rostro de Azriel, curtido por la batalla, parpadeaba entre las llamas a medida que se incendiaban más tejados, pero el ángel no podía permitirse prestarles atención, pues varios demonios más estaban emergiendo de las sombras.

			Todos los caballeros luchaban por parejas, pero los vinculados se movían como una sola unidad. Sus golpes se entrelazaban en perfecta armonía, una danza de acero que no dejaba resquicio alguno que sus enemigos pudieran aprovechar. Cuando Varen asestó un golpe, Azriel se apartó sin esfuerzo de su trayectoria. Y cuando los afilados cuernos de un nacido de la envidia desviaron la espada del capitán, Azriel estaba preparado. Con la facilidad que da la práctica, lanzó una daga de repuesto a su compañero. Varen la atrapó al vuelo y hundió la hoja en el estómago del demonio. Una luz plateada fulguró cuando la daga dio en el blanco y el poder de la Gloria abrasó la carne del demonio.

			Aun así, los ojos de Aurelie nunca se apartaron de su padre. Con una mano apoyada en la espada, observó cómo este se desequilibraba por el impacto y tardaba demasiado en enderezarse.

			

			El nacido de la envidia se tambaleó y la sangre burbujeó en sus labios mientras se llevaba las manos al vientre desgarrado. Pero no había forma de recuperarse de la Gloria. Un solo golpe bastó para que el demonio se desplomara, muerto.

			El sudor brillaba en la frente de su padre cuando se volvió hacia ella. La sangre negra le chorreaba por las mejillas llenas de cicatrices. Sus ojos la recorrieron de arriba abajo, asegurándose de que estuviera a salvo. Ella hacía lo mismo, preocupada por que la mueca en el rostro de su padre no fuera fruto del frenesí de la batalla, sino del dolor en los huesos que empezaba a hacer mella en él.

			Varen percibió su preocupación y su expresión se endureció. «Ocúpate del fuego», fue todo lo que dijo antes de darse la vuelta y regresar a la contienda.

			Aurelie frunció el ceño a sus espaldas. Su orden era más fácil de dar que de cumplir. Se volvió hacia el fuego y alzó la espada para cortar el techo de paja por donde trepaban las llamas. Las chispas le caían encima mientras echaba tierra sobre las brasas, trabajando con rapidez para sofocar el incendio y poder reunirse con su padre en el siguiente combate. Estaba a punto de extinguirlo cuando se le erizó el vello de la nuca.

			Se dio la vuelta, pero no lo bastante rápido. Unas garras le desgarraron el costado, tirándola al suelo. Su armadura amortiguó el golpe, pero un dolor punzante en el hombro le arrancó el aire de los pulmones.

			Sobre ella se alzaba una sombra cuyos ojos inyectados en sangre brillaban de hambre. Era un nacido de la envidia. Su lengua bífida se movía expectante, olfateando el aire en busca de miedo.

			Aurelie se negó a mostrarlo. Una única muerte bastaría para asegurar el vínculo y obtener el poder de la Gloria.

			Una única muerte y lograría eso por lo que su hermano había muerto tratando de conseguir.

			Apuntó su espada a las costillas del demonio, pero el nacido de la envidia giró en el último segundo, esquivando el ataque y agarrándola por el pelo.

			El cráneo de Aurelie sufrió una sacudida cuando el demonio la estrelló contra una pared y un dolor agudo le atravesó el cuerpo. Se tambaleó hasta caer de rodillas, reprimiendo un grito mientras descargaba la espada hacia abajo. El acero impactó contra el pie del demonio y le arrancó un alarido que se le clavó en los oídos como cuchillos, tan agudo que estuvo a punto de perder la concentración. La criatura apretó su agarre y sus largas uñas rozaron la piel de la nuca de Aurelie.

			—Vincúlate conmigo —siseó, presionándole el antebrazo contra la tráquea—, y te dejaré vivir.

			—Prefiero morir. —Aurelie hundió la hoja aún más. Aunque el siseo del demonio delataba su dolor, este se mantuvo firme y apretó con más fuerza. Ella detestaba sus propios jadeos involuntarios mientras luchaba por respirar.

			—No lo volveré a repetir. —Sus ojos inyectados en sangre estaban dilatados; su hambre era inconfundible.

			Aurelie no tuvo más remedio que soltar su espada larga, inútil desde esa posición. En su lugar, tanteó su cinturón y sus dedos se esforzaron por alcanzar la daga enfundada en su costado. Sus músculos gritaban por el esfuerzo y, con el último aliento que le quedaba, envolvió los dedos alrededor de la empuñadura y la arrancó de su funda.

			Sin embargo, no fue su espada, sino una daga dorada la que se hundió en el pecho del demonio y derramó su sangre sobre los adoquines. El nacido de la envidia la liberó, aflojando sus garras.

			Aurelie cayó a cuatro patas, jadeando desesperadamente mientras el demonio se desplomaba. La Gloria emanaba de la herida, extendiéndose como venas de plata fundida mientras el nacido de la envidia se consumía.

			Se volvió hacia Azriel, cuya daga seguía clavada en el corazón de la bestia.

			—¡Esa muerte era mía!

			El ángel no se inmutó.

			—Eso no es lo que parecía desde aquí.

			Su frustración ardía con más fuerza mientras recuperaba la espada y extinguía las brasas bajo el furioso pisotón de sus botas.

			—¡Si muero esta noche, será porque me has robado la oportunidad de vincularme!

			—Si mueres esta noche, será porque no eras digna del vínculo. —Cuando Azriel habló en su mente, fue como si el cielo mismo se estuviera desgarrando. Conocía al ángel desde que nació (era como un segundo padre para ella) y, aun así, seguía siendo abrumador. Sus labios no se habían movido y, sin embargo, su voz parecía envolverlo todo, como si hablara directamente en su cabeza y, al mismo tiempo, a todo su alrededor.

			Azriel acortó la distancia que los separaba mientras un tenue resplandor emanaba de sus manos. Las presionó primero sobre su costado y luego sobre su hombro, y solo entonces Aurelie fue consciente de lo superficiales que habían sido sus respiraciones. Una extraña calma se apoderó de ella mientras el ángel sellaba su herida y el dolor se desvanecía hasta convertirse en un recuerdo.

			Al poco rato, su padre se reunió con ellos.

			—No se ha avistado a ningún nacido de la ira —informó. Azriel compartió su suspiro de alivio. Los demonios siempre eran más fuertes cuando actuaban impulsados por la emoción que los alimentaba. Un nacido de la ira en combate era una visión aterradora.

			—Parece que la mayoría son nacidos de la soberbia y de la envidia —dijo Azriel—. Según mis cálculos, al menos cuatro docenas.

			El rostro de Varen se ensombreció. Con cada año que pasaba, el parecido de su padre con los ángeles se hacía más evidente. Sus ojos, antes azules, se habían vuelto plateados, y su piel marcada por cicatrices era un registro de batallas arduamente ganadas. Su cabello y sus cejas también eran fruto de su linaje y señalaban la conexión de los Chantelune con los ángeles. En ese momento, tenía un aspecto tan aterrador como uno de ellos, aunque solo los más cercanos a él podrían notar que cojeaba de la rodilla derecha o el leve titubeo en su paso. Las líneas alrededor de sus ojos se hacían más profundas cada día y, aunque nunca admitiría el dolor, Aurelie lo veía cada vez que intentaba levantarse de su asiento y la rodilla le fallaba o el cuerpo se le tensaba.

			Varen era un héroe. Era el capitán de la guardia del rey que había matado a más de mil demonios. Pero incluso los héroes reciben su buena dosis de golpes, y su cuerpo había sufrido daños irreversibles. No debería haber estado cargando con el peso de la seguridad de Rhovar él solo. Aurelie tenía que ayudarlo.

			—Avanzaremos hacia el oeste para ver si podemos averiguar de dónde vienen —dijo Azriel, inclinando la cabeza hacia la puerta occidental, donde el humo se espesaba y el resplandor del fuego centelleaba con fuerza—. Quédate cerca del castillo y acaba con todo lo que se mueva.

			—Golpea con fuerza, Aurelie —le dijo Varen, posando una mano sobre su hombro—. Es hora de que vueles.

			Ella apretó los puños en torno a la vaina de su espada mientras los gritos de sus compañeros de armas resonaban como un eco de todo lo que estaba en juego. Los demonios abatidos a los pies de Azriel estaban lejos de ser los últimos, y había llegado el momento de que por fin se ganara las alas.

			—Que la Luz os acompañe —les dijo, armándose de valor.

			—Y a ti. —Y entonces se marcharon, desapareciendo en el caos de Rhovar.

			El hollín se arremolinaba en el viento mientras se apresuraba por la calle destrozada. Más adelante, el estruendo del acero resonaba donde dos siluetas luchaban contra un demonio que se alzaba imponente sobre ellas. Reconoció la precisión afilada y letal de los golpes de Solange. Las hojas gemelas de la caballera destellaban mientras esta se deslizaba bajo la guardia del nacido de la soberbia. Nicolas se movía al unísono, descargando fuertes golpes sobre el demonio hasta que este ya no pudo moverse.

			No necesitaban su ayuda, pero, a lo lejos, percibió un ligero movimiento. Una sombra más oscura que la propia noche que se alejaba del caos. La figura era pequeña y ágil: insignificante a simple vista, pero inconfundiblemente demoníaca. Se deslizaba por el borde de la calle, no hacia la batalla, sino alejándose de ella.

			Un cobarde, quizás. O, lo más probable, un explorador.

			Apretó la empuñadura con más fuerza, con el corazón acelerado. Si era lo suficientemente rápida para seguirlo, el demonio bien podría conducirla directo hasta el lugar donde se ocultaba el resto de la horda.

			Esa información podría cambiar el curso de esta guerra y, por eso, cuando el demonio huyó, Aurelie lo siguió, ansiosa por la caza.

		

	
		
			

			Caracterizados por sus colas con púas, sus cuernos prominentes, su llamativa piel del color de las piedras preciosas y sus lenguas bífidas, los nacidos de la envidia son los demonios más pequeños y veloces que se conocen.

			Si intentas escapar de uno, morirás sin lugar a duda.

			De los diarios de Orion Chantelune

			
			CAPÍTULO 
TRES
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			Los demonios eran los depredadores perfectos de la noche; se decía que sus ojos podían distinguir hasta la más mínima mota de polvo en medio de la oscuridad. Aurelie siempre había creído que eso era una sombría exageración, hasta ahora. Sentía dolor en el pecho y ardor en los muslos mientras luchaba por seguir el ritmo del nacido de la envidia, que se abría paso con facilidad entre el imponente laberinto de robles.

			—Más rápido —se burló una vocecilla a su lado. Zumbaba como una cuerda de laúd desafinada. Un destello de luz roja titilaba de forma errática en el rabillo del ojo de Aurelie mientras se precipitaba hacia ella—. ¡Más rápido, o nunca conseguirás hacerlo sangrar!

			A pesar de no ser más grande que un ruiseñor, el vesper era una amenaza. Finos filamentos de luz carmesí dejaban una estela tras unas alas cuyas vetas recordaban a fragmentos de vitral. Se detuvo el tiempo justo para que Aurelie distinguiera su diminuta figura feérica, con extremidades tan finas como ramitas de sauce y unos ojos que brillaban con astuta malicia.

			—Has estado esperando este momento —canturreó el vesper con voz empalagosa—. Ve a por al demonio, antes de que él vaya a por ti.

			Las palabras calaron en ella y avivaron su frenesí. Aurelie tuvo que sacudirse la influencia de esa maldita cosa, espantándola de un manotazo.

			Criatura infernal. Dudaba que se alejara mucho. Los vespers tenían la habilidad de aparecer justo cuando menos los deseabas, y su energía era contagiosa. Los blancos no eran tan malos, pero ¿los rojos? Sus palabras venenosas ya se le estaban clavando en la mente como púas, acelerando sus pasos. Los vespers rojos podían convertir a cualquiera en su marioneta si su influjo era lo bastante fuerte.

			Cuanto más corría, el bosque parecía más decidido a tragársela por completo. El musgo verde dio paso a una tierra tan resbaladiza que amenazaba con devorar sus botas. La oscuridad la envolvía como un velo, atravesada únicamente por la pálida luz de la luna que se filtraba a través del denso dosel arbóreo e iluminaba el camino. Si el demonio notaba su presencia acercándose, no dio señales de ello. Las sombras le pisaban los talones y se hacían más densas a medida que el bosque abría sus fauces.

			El sudor se le acumulaba en el cuello debido a la pegajosa humedad que la envolvía, y el aire era tan denso que algunos mechones de pelo se le rizaban en la nuca. Se agachó junto al tronco de un roble para tratar de regular su respiración, hasta que pudo oír el canto de las cigarras y el murmullo del agua sobreponiéndose a los latidos de su corazón. El río brillaba en la oscuridad, como una cinta de seda que serpenteaba entre los árboles.

			Orion velaba por ella. Un par de pasos más y habría irrumpido en el claro, quedando expuesta y vulnerable.

			Tal y como había hecho el demonio.

			Las sombras se desprendieron del cuerpo de la criatura como una capa desechada, revelando una forma humanoide de piel azul medianoche y cuernos que se curvaban hacia arriba como los de un carnero. Tenía mechones de pelo en las orejas y una cola con púas que arrastraba tras de sí. Esta dejaba surcos en la tierra mientras se agachaba junto a la orilla del río.

			

			Los dedos de Aurelie se cerraron en torno a la empuñadura de su espada larga cuando el demonio se inclinó. Su reflejo onduló en el agua cuando ahuecó las manos para beber. Para cualquier otro ojo, la hembra podría haber parecido pequeña e inofensiva, pero ella sabía que no era así. Su mirada descendió hasta las sombras retorcidas que se enroscaban a sus pies.

			Aunque todos los demonios poseían magia, pocos podían aprovechar todo su poder.

			Sin embargo, esta manejaba la oscuridad como si fuera una extensión de su propio cuerpo. Las sombras se retorcían a sus pies como si estuvieran vivas, y Aurelie supo de inmediato que se trataba de un demonio vinculado a un alma.

			En algún lugar, un humano imprudente había sellado su destino al de esta criatura. Había compartido su propia fuerza vital, concediendo al demonio pleno acceso a su poder a cambio del uso de la magia.

			Tan concentrada estaba en las sombras del demonio que no advirtió cómo la noche se cerraba a su alrededor y el silencio se entretejía por el bosque como seda de araña. Tampoco vio cómo las estrellas se apagaban una a una mientras la oscuridad las cubría como una mancha en el cielo.

			Solo cuando percibió un cambio repentino en el aire preparó su espada, pero fue demasiado tarde. El demonio había tendido su trampa.

			Se abalanzó sobre ella. Las garras rasgaron el aire a pocos centímetros de su rostro justo cuando Aurelie se tiraba al suelo para esquivar el golpe mortal. La bestia giró para encararla y, al estar tan cerca, Aurelie vio que sus ojos no eran los ojos hambrientos y enrojecidos de los demonios que conocía. Eran de un carmesí puro e intenso: la marca de un demonio bien alimentado.

			Un demonio poderoso.

			Levantó la espada justo a tiempo para que el acero interceptara el golpe de las garras.

			—¿Te creías muy lista? —ronroneó el demonio, moviendo la cola con evidente diversión—. Hasta un principiante habría olido tu sangre.

			Aurelie blandió su espada, pero el demonio fue más rápido. Un zarpazo le desgarró la mano con la que empuñaba el arma y gritó cuando la espada se le escapó de los dedos. El arma cayó al suelo con estrépito y desapareció entre las voraces sombras. Estas se enroscaron a su alrededor como una mano fantasmal; el frío de la tierra le caló a través de la armadura mientras la inmovilizaban. El cabello azul oscuro de la criatura le rozó la mejilla cuando esta se agachó sobre ella con una curiosa inclinación de cabeza.

			Le había seccionado una arteria de un solo golpe y, aun así, mientras la sangre de la caballera corría en regueros por su muñeca, oyó la voz de su padre en su cabeza, repitiendo su frase favorita: «Siempre hay un camino hacia la victoria. Solo tienes que ser lo bastante inteligente para encontrarlo».

			Era más grande que el demonio, más fuerte, y tenía que usarlo a su favor.

			Aurelie se impulsó con fuerza suficiente para desequilibrar a la nacida de la envidia y rodeó con las piernas el cuerpo de la bestia que se retorcía con violencia. Las sombras se debilitaron ante la distracción del demonio, y Aurelie hizo acopio de todas sus fuerzas para aprovechar la oportunidad y hacer que las dos cayeran de costado.

			El demonio gruñó y le hundió las garras en la tierna carne sobre el talón. El dolor la golpeó como un rayo, ardiente y cegador.

			Luchó por respirar mientras veía las estrellas. Se aferró con más fuerza, ignorando cada punzada de dolor y el frío entumecedor que le subía por el brazo mientras se convertía en una marioneta, silenciando sus pensamientos y confiando en que su cuerpo se moviera tal y como había sido entrenado. Lanzó una patada con el pie sano y golpeó al demonio con fuerza en las costillas. El impulso las hizo rodar y aprovechó el momento para inmovilizar a la criatura bajo su peso. Le clavó las rodillas en las muñecas, anclándola al suelo mientras desenvainaba su daga con la mano ilesa.

			Se balanceaba como una espadaña al viento, sostenida por un frágil hilo de adrenalina. Pero, contra toda lógica, la mantuvo inmovilizada, con la daga suspendida sobre su garganta.

			—¡Hazla sangrar! —chilló un vesper—. ¡Acaba con ella!

			La sed de sangre la impulsaba, acelerando cada uno de sus movimientos.

			Esta va por ti, Orion. Aurelie alzó la daga para asestar el golpe final, pero, segundos antes de que la hoja tocara la carne, el viento arrastró un susurro que quebró su determinación.

			

			—Usa esa cuchilla —dijo el demonio. Sus palabras la envolvieron como humo—, y no seré la única a la que mates esta noche.

			La magia que se deslizó por el brazo de Aurelie —la prueba de que el demonio estaba vinculado— se tensó como una soga alrededor de su voluntad. Si atacaba, el humano vinculado a este demonio también moriría. Un humano al que muy bien podrían haber obligado a sellar ese vínculo.

			Podría tratarse de un desconocido cualquiera, un alma desdichada que hubiera hecho un trato por avaricia.

			Pero ¿y si no fuera así?

			—No dudes —espetó el vesper—. Tendrías que haber muerto tú aquella noche, no Orion. Dejaste que él luchara por ti. Dejaste que tu madre muriera por ti. Y aun así no eres capaz de asestar el golpe…

			Aurelie dirigió un tajo al vesper, que por los pelos evitó que le cortaran la cabeza antes de huir de vuelta entre los árboles con un siseo.

			Esa criatura maldita tenía razón. Incluso las estrellas parecían burlarse de su indeterminación, pues su pálida luz iluminaba la garganta del demonio, como si estuvieran guiando su espada. Sabía bien que no debía confiar en un demonio y, sin embargo, la amenaza se apoderó de ella y sembró la duda en su determinación. Siempre había sabido que sus manos estaban destinadas a mancharse de sangre, aunque ni en sus peores pesadillas esta se trataba de sangre roja.

			—¡Aurelie!

			La voz de Nicolas rompió el silencio como el tañido de una campana en el bosque. Aún estaba lejos, pero Aurelie levantó la cabeza de golpe. El pánico le atenazó el pecho.

			Dondequiera que él fuera, Solange iría detrás, y la llegada de la chica significaría el final del demonio. No habría preguntas, ni evaluación de la situación: si ella no lo mataba, lo harían los Beaumont.

			Pero no podía hacerlo. Estaba preparada para quitarle la vida a un demonio, pero jamás a un humano.

			—Sígueme el juego o morirás —le ordenó. Las orejas peludas del demonio se le aplastaron contra el cráneo y su compostura flaqueó. Por desgracia, no había tiempo para saborear su miedo. Esta vez, al pensar en Orion, Aurelie rezó para que su hermano apartara la mirada mientras descargaba su daga, no en la garganta del demonio, sino en su cola.

			

			Posado en una rama cercana, el vesper chilló de júbilo. Su risa maníaca quedó eclipsada por los alaridos del demonio, que quebraron la quietud del bosque y sacudieron la tierra. Sus ojos escarlata ardieron cuando repararon en la cola cercenada que Aurelie sostenía en su mano ensangrentada.

			Aurelie sintió la vibración de los pasos a medida que los caballeros se acercaban, atraídos por el sonido. Los gruñidos de la criatura se hicieron más intensos, pero ella los ignoró para afianzar el peso sobre su pecho.

			—Contén la respiración. —Lentamente, con el cuerpo dolorido por la certeza de que podía ser un grave error, se apartó del demonio y lo empujó hacia el río. Todos sus músculos protestaron cuando arrojó el cuerpo inerte a la corriente.

			El demonio no se resistió; dejó que su cuerpo se deslizara  por el agua, dejando un rastro de sangre sobre la superficie plateada.

			El crujido de la maleza anunció la llegada de Nicolas un instante después. Se abrió paso entre los árboles, buscándola. Solange le pisaba los talones.

			Al verlos, sintió tal alivio que se inclinó hacia delante y su cuerpo sucumbió por fin al dolor. Le ardían los ojos, aunque no sabía si por las lágrimas o por el agotamiento.

			—Ha perdido demasiada sangre —dijo Nicolas. Su voz resonó como un eco lejano en su cabeza, que daba vueltas sin parar.

			Solange se arrodilló junto a ella.

			—Tómala en brazos. Yo me mantendré en guardia.

			Nicolas cargó a Aurelie a las espaldas. Ella apenas tuvo fuerzas para rodearlo con los brazos mientras el mundo se tambaleaba y la oscuridad se apoderaba de su visión.

			Bajo ella, Nicolas se tensó.

			—Aurelie. ¿Qué llevas en la mano?

			Uno a uno, abrió los dedos. La cola cercenada brilló a la luz de la luna mientras sus púas se le clavaban en la palma.

			—Un trofeo —logró decir, con un hilo de voz.

			La mirada de Nicolas se deslizó hacia el río, donde el cuerpo del demonio ya había desaparecido, arrastrado por la corriente. A su
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